LA VISITA DEL PAPA.

Hay mucha gente que ha quedado encantada y hasta impresionada con la visita del Papa tal como ha transcurrido. Les gustan esas ceremonias pontificales tan ampulosas, llenas de brillo y a veces hasta de lujo. Les entusiasma ver a cardenales y obispos con sus deslumbrantes vestidos de púrpura,  y  ver a tanta gente aplaudiendo a su Sumo Pontífice. Hay quien ve en ello una demostración del poder de la Iglesia. Yo entiendo que toda esta ampulosa liturgia está muy lejos del modo de ser y actuar de Jesús de Nazaret, lejos del espíritu con el que él y los suyos han vivido la religiosidad, que debemos intentar sea siempre la referencia evangelizadora de sus seguidores.
Hay quienes se manifestaron en contra de los gastos que ocasionó la venida del Papa al erario público. Tienen derecho a expresar su opinión, pero los que administran los dineros de todos pueden entender razonable esos gastos que ocasiona la venida de un Jefe de Estado o, visto desde otro ángulo, una de las personalidades más importantes que puedan visitar nuestro país. La propaganda que hizo de España el viaje del Papa algunos ya la han valorado en 66,5 millones de euros. Seguro que los que han hecho ingresos en sus negocios son un buen número y estos han visto con muy buenos ojos la presencia del Papa en Galicia y Cataluña. Son incomparablemente más los españoles que asienten a los gastos del viaje que los que están en contra. Creo que desde este punto de vista los poderes públicos han actuado en favor de la mayoría. Desde esta misma perspectiva ¿habría que decir también que ha sido una desconsideración por parte del Presidente del Gobierno no haber recibido al Papa cuando llegó al país que él preside? Pocos países occidentales habrá que no quieran y hasta pidan una visita del Papa. Pero nuestro presidente también debe ser respetado. Tampoco le viene mal a la Iglesia una cierta distancia de los poderes públicos. Para muchos la actitud del presidente Zapatero quedará en su haber negativo, pero para otros habrá sido algo digno de aplauso. Será un hecho más a la hora de valorar cada cual el quehacer político como hombre de Estado del Sr. Rodríguez Zapatero.

Pero todavía hay otra perspectiva para valorar no sólo el viaje del Papa sino todo el modo de ser esa figura en la Iglesia. Hay quien cree que el Papa no debe ser Jefe de Estado, que el Vaticano no es el lugar adecuado para vivir el “Vicario de Cristo en la Tierra”. ¿Qué tiene que ver ese estilo de vida, esa ampulosa liturgia que le envuelve no sólo cuando oficia, sino en todo momento? ¿Es razonable esa alimentada veneración al Papa, parecida a la de los fangs de algunos artistas divos? ¿No parece exagerado llamar al Papa “Santo Padre” y mucho más decir “Santa Sede” al sitio donde vive? Los obispos diocesanos, que en otros tiempos también vivían un estilo de vida muy cercano al de los señores feudales, han sabido poco a poco situarse en un modo de vivir más cercano a su feligresía, aunque todavía queda camino por andar. Poco, o nada, tiene que ver con la mentalidad de Jesús de Nazaret el entramado vaticano que detenta, centraliza y organiza la autoridad en la Iglesia. ¿Se parecen algo los cardenales o “Príncipes de la Iglesia” a los primeros apóstoles que se esforzaron en medio de tantas dificultades en el quehacer del anuncio de la Buena Noticia cristiana? ¿No sería mejor vista y valorada una Iglesia sin tantos títulos y atuendos, siendo todo en ella más sencillo? Una Iglesia que quiere tener su origen y fundamento en Jesús de Nazaret tiene que ser y organizarse de otra manera. En esa otra Iglesia el Papa visitaría a las distintas comunidades católicas del mundo, pero no habría estos “viajes” del Papa. 
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